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El “Tercer Secreto” desvelado 


El pasado mes de junio, el Tercer Secreto de Fátima se hizo público en 
el siguiente texto: 


«J.M.J. 


La tercera parte del secreto revelado el 13 de julio de 1917 en la Cova 
de Iria-Fátima. 


Escribo en acto de obediencia a Vos mi Dios, que me lo ordenáis por 
medio de Su Excelencia el Reverendísimo Obispo de Leiria y de Vuestra y 
mi Santísima Madre. 


Después de las dos partes que ya he expuesto, vimos al lado izquierdo 
de Nuestra Señora un poco más arriba un Ángel con una espada de fuego 
en la mano izquierda, brillaba con llamas que parecían incendiar el mundo; 
pero se apagaron al contacto del esplendor que Nuestra Señora emanaba 
de su mano derecha hacia él: el Ángel señalando a la tierra con su mano 


derecha, en alta voz dijo: ¡Penitencia, Penitencia, Penitencia! Y vimos en 
una luz inmensa que es Dios, «algo así como se ven las personas en un 
espejo cuando pasan delante de él» a un Obispo vestido de Blanco «tuvimos 
el presentimiento de que era el Santo Padre». Otros varios Obispos, 
sacerdotes, religiosos y religiosas subieron a una montaña escarpada, en 
cuya cima había una gran Cruz hecha de troncos toscos como si fuera de 
corcho con corteza; el Santo Padre, antes de llegar allí, atravesó una gran 
ciudad medio en ruinas y medio temblando con pasos vacilantes, afligido 
por la pena y el dolor, rezando por las almas de los cadáveres que encontró 
en su camino; cuando llegó a la cima de la montaña, postrado de rodillas 
al pie de la gran Cruz, fue asesinado por un grupo de soldados que le 
dispararon varios tiros y flechas, y de la misma manera murieron uno tras 
otro los obispos sacerdotes, religiosos y religiosas y diversas personas 
seglares, hombres y mujeres de diversas clases y cargos. Debajo de los dos 
brazos de la Cruz había dos Ángeles, cada uno con una regadera de cristal 
en la mano, en la que recogían la sangre de los Mártires y con ella regaban 
las almas que se acercaban a Dios. 


Tuy-3-1-1944». 


Al exponer aquí algunas de nuestras reflexiones, haremos referencia 
constante al opúsculo El Mensaje de Fátima (suplemento de L” Osservatore 
Romano núm. 147 del 26-27 de junio de 2000) editado por la Congregación 
para la Doctrina de la Fe, que incluye, además del texto del Tercer Secreto, 
una «Presentación» firmada por Tarcisio Bertone, Secretario de la citada 
Congregación, la primera y la segunda parte del “Secreto” y la «Interpreta- 
ción del *Secreto”», que a su vez incluye una carta de Juan Pablo II a Sor 
Lucía, el informe de la conversación mantenida con Sor Lucía el 27 de abril 
del mismo año por Mons. Bertone en nombre del Papa, el discurso pronun- 
ciado en Fátima por el Card. Sodano y un “Comentario teológico ” del Card. 
Ratzinger, Prefecto de la Congregación para la Fe. 


¿Un “cuarto secreto”? 


No tenemos ninguna razón para dudar de la autenticidad sustancial del 
texto publicado, es más, por nuestra parte lo encontramos fiable por varias 


razones de crítica —digamos— tanto interna como externa, y también por- 
que Lucía en su carta del 12 de mayo de 1982 a Juan Pablo II escribió: 


«La tercera parte del secreto se refiere a las palabras de Nuestra 
Señora: “Si no [Rusia] difundirá sus errores por el mundo, 
promoviendo guerras y persecuciones a la Iglesia. Los buenos serán 
martirizados, el Santo Padre tendrá mucho que sufrir, varias naciones 
serán destruidas” (13-VU-1917). 


La tercera parte del secreto es una revelación simbólica, que se 
refiere a esta parte del Mensaje, condicionada por la aceptación o no 
de lo que el mismo Mensaje nos pide: “Si aceptan mis peticiones, Rusia 
se convertirá y tendrá paz; si no, extenderá sus errores por todo el 
mundo, etc. ”» (0). 


Sin embargo, tenemos alguna dificultad en situar el Tercer Secreto, tal 
como ha sido publicado, en el contexto que la misma Hermana Lucía le dio 
en su cuarta y última Memoria. El llamado “Tercer Secreto” es de hecho la 
tercera parte de un solo secreto: «El Secreto consiste en tres cosas distintas, 
dos de las cuales estoy a punto de revelar», escribió Lucía en su Tercera 
Memoria (julio-agosto de 1941). Pero, cuando escribió su cuarta Memoria 
(8 de diciembre de 1941), Lucía añadió a las dos partes ya conocidas del 
Secreto esta breve frase ausente del borrador anterior: «En Portugal se 
conservará siempre la doctrina de la fe, etc.». 


El «etc.», puesto por Sor Lucía de su propia mano, como atestigua la 
escritura autógrafa de la vidente (?), parece indicar que aquí comienza la 
tercera “cosa” de que consta el Secreto. Pero esta tercera parte, tal como ha 
sido publicada hoy, encaja mal con la frase: «En Portugal se conservará 
siempre el dogma de la fe», que parece quedar como suspendida. 


El Vaticano resolvió la dificultad con bastante rapidez: «En lo que se 
refiere a la descripción de las dos primeras partes del “secreto”, que ya ha 
sido publicado y, por lo tanto, es conocido —explica Mons. Bertone en su 


Introducción—, se eligió el texto escrito por Sor Lucía en la tercera memo- 
ria del 31 de agosto de 1941». 


Lo que sigue da, de manera un tanto reticente, la razón de esta 
elección: «en la cuarta memoria del 8 de diciembre de 1941, [Sor Lucía] 
añade algunas notas» (*). La «anotación» es precisamente la frase “Em 
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Portugal se conservará sempre o doguema da fe etc. ”, que, habiendo sido 
eliminada eligiendo el texto en el que está ausente, se recoge, sin embargo, 
con una reproducción del texto autógrafo, en la nota 7 de la página 16. 


Revelado, pues, el tercer secreto parece que queda todavía un “cuarto 
secreto” por revelar: el secreto de ese «etc.», que, según las palabras que lo 
preceden, debe necesariamente resumir algo sobre el “dogma de la fe”. Y si 
este algo es sólo la visión, que constituye el Tercer Secreto, significa que 
esta visión muestra lo que le espera al catolicismo, que no ha “conservado 
siempre el dogma de la fe”. 


¿Pasado o futuro? 


También hay que señalar que en Fátima el Card. Sodano dijo que «los 
acontecimientos a los que se refiere la tercera parte del “secreto” de Fátima 
parecen ahora pertenecer al pasado»: «La visión de Fátima concierne 
sobre todo a la lucha de los sistemas ateos [no mejor especificados] contra 
la Iglesia y los cristianos y describe el inmenso sufrimiento de los testigos 
de la fe en el último siglo del segundo milenio. Es un Vía Crucis 
interminable guiado por los Papas del siglo XX» (*). 


En su “Comentario Teológico” el Card. Ratzinger es de la misma opi- 
nión: «Vemos a la Iglesia de los mártires del siglo pasado representada por 
medio de una escena descrita en un lenguaje simbólico difícil de descifrar». 
Por otro lado —él dice—, el discurso del Card. Sodano en Fátima, ha anti- 
cipado las «líneas esenciales» de la interpretación oficial del Tercer Secreto. 
Todo, entonces, se cumpliría y no tendríamos nada más que esperar, nada 
más que temer y esforzarnos por alejarnos de nosotros mismos por medio 
de la oración y la penitencia. 


Por su parte, Mons. Bertone, en el relato de la conversación que tuvo 
con Sor Lucía en nombre del Papa, escribe: «Ella [Sor Lucía] reitera su 
convicción de que la visión de Fátima concierne sobre todo a la lucha del 
comunismo ateo contra la Iglesia y los cristianos y describe el inmenso 
sufrimiento de las víctimas de la fe en el siglo XX» (?). 


Que la Hermana Lucía reiteró que la visión concierne al comunismo, 

y no a otros “sistemas ateos”, por ejemplo, como el de Hitler, como hoy el 

Card. Ratzinger le gustaría dar a entender (9), sin duda. Por otro lado, tene- 

mos buenas razones para dudar de que Lucía haya confirmado la segunda 
a 


parte de la frase de Mons. Bertone, a saber, que «la visión de Fátima... 
describe el inmenso sufrimiento de las víctimas de la fe en el siglo XX». De 
hecho, el mismo Vaticano, en la nota 5 de la pág.9, reproduce el texto autó- 
grafo de la carta de Sor Lucía a Juan Pablo II del 13 de mayo de 1982, en la 
que la vidente de Fátima dice exactamente lo contrario, indicando la visión 
no como ya realizada, sino como que aún no se ha realizado en aquella 
fecha: 


«Ya que no hemos tenido en cuenta esta llamada del Mensaje, veri- 
ficamos que se ha cumplido, Rusia ha invadido el mundo con sus errores. Y 
si todavía no vemos la consumación completa del fin de esta profecía, vemos 
que nos vamos encaminando poco a poco a grandes pasos hacia ella». 


Si en 1982, hace sólo 18 años, la visión era todavía una “profecía”, 
hacia cuya consumación, habiendo desoído las exigencias del Mensaje, «nos 
vamos encaminando poco a poco a grandes pasos», ¿cómo puede afirmarse 
que «describe el inmenso sufrimiento de las víctimas de la fe en el siglo XX» 
y que todo se cumplió con el atentado contra Juan Pablo Il el 13 de mayo de 
1981? 


Esta interpretación oficial sólo sirve para apaciguar a los «muchos 
cristianos modernos que duermen en sus pecados con una torpeza a menudo 
semejante a la de los contemporáneos de Noé en vísperas del Diluvio» (?), 
y así sólo sirve para neutralizar los efectos benéficos que el Tercer Secreto 
de Fátima podría haber tenido en el mundo católico. 


La fecha de 1960 


A los periodistas que habían acudido al Vaticano desde todo el mundo 
para la “revelación” del Tercer Secreto de Fátima, Mons. Tarcisio Bertone, 
Secretario de la Congregación para la Doctrina de la Fe, dijo que «no está 
claro por qué Sor Lucía quería que el texto fuese publicado en 1960”. “Se 
lo pregunté personalmente”, dijo monseñor Bertone en una rueda de pren- 
sa. “Ella me dijo que la decisión era suya y no de la Señora [esto no es 
exacto; Sor Lucía dice: “según una intuición mía” y sabemos por sus cartas 
cómo la vidente de Fátima también fue guiada en su misión por “intuício- 
nes” sobrenaturales]. “El motivo —=+es la conclusión de Mons. Bertone— 
permanece misterioso ”» ($). 


El motivo, como esperamos demostrar, permanece misterioso sólo 
para aquellos que no entienden nada del drama de la Iglesia en los tiempos 
modernos y del punto de inflexión fatal imprimido por Juan XXIITI en el 
mundo católico. 


El texto del Tercer Secreto publicado puede dividirse en tres partes: 


1* parte: la ira de Dios sobre el mundo (es decir, sobre el “mundo 
moderno” que «tiende a constituirse y a regirse con principios adversos al 
concepto cristiano» — San Pío X El Firme Propósito — y sobre los católi- 
cos, dormidos en sus pecados, que se pierden tras los halagos de este mundo 
enemigo de Dios) — la Mediación de María y la invitación a la penitencia 
(es decir, a convertirse y a convertir: no debemos olvidar que el Secreto se 
abre con la aterradora visión del infierno); 


2* parte: persecución de la Iglesia, matanza y martirio de los “buenos” 
(si no se atiende la llamada a la oración y a la penitencia: cf. Lc 13,4); 


3* parte: retorno de las almas a Dios merecido por la sangre de los 
mártires. 


Sor Lucía indicó el año 1960 como fecha para la lectura de este Tercer 
Secreto. ¿Por qué? Lo dijo en su momento y lo repitió recientemente en su 
conversación con Mons. Bertone: «porque, según mi intuición, antes de 
1960 no se comprendería, sólo se comprendería después» y subrayó: 
«Ahora se puede entender mejor» (?). 


Sí, “ahora”, en el año 2000, podemos “entender mejor”, pero en 1960 
el que ya podía “entender” el Tercer Secreto era su principal destinatario: 
Juan XXIII. 


El 25 de enero de 1959 Juan XXITI, sólo unos meses después de su 
elección (noviembre de 1958), había dado en San Pablo Extramuros el 
inesperado y sorprendente anuncio del Concilio, que se abriría el 11 de 
octubre de 1962. En el intervalo, el 17 de agosto de 1959, el Papa Roncalli 
leyó el “Tercer Secreto”: «Según las notas de archivo [de la Congregación 
para la Fe] —escribió el actual Secretario—, de acuerdo con el Emmo. Card. 
Alfredo Ottaviani el 17 de agosto de 1959 el Comisario del Santo Oficio, 
Padre Pierre Paul Philippe O.P. llevó a Juan XXUI el sobre que contenía 
la tercera parte del “secreto de Fátima”. Su Santidad “después de algunas 
vacilaciones” dijo: “Esperemos. Rezaré. Te haré saber lo que he decidido. ” 
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En realidad, el Papa Juan XXI decidió devolver el sobre cerrado al Santo 
Oficio y no revelar la tercera parte del “secreto”» (9). 


Por lo tanto, después de haber leído el “Tercer Secreto”, Juan XXITI, 
tal como consta en los Archivos de la Congregación para la Fe, permaneció 
indeciso. ¿Por qué dudar? “Ahora” podemos entenderlo. 


Juan XXIII vaciló entre su sueño optimista de “apertura al mundo” y 
la profecía del Tercer Secreto, que, por el contrario, mostraba ese mundo 
bajo la ira de Dios y pedía a los “buenos” que no se “abrieran” al mundo, 
sino que lo convirtieran por los medios sobrenaturales de la oración y la 
penitencia, so pena de seguir siendo víctimas de ese mundo enemigo de 
Dios. 


El drama de la Iglesia frente al “mundo moderno”. 


Para entender la “apertura al mundo” de Juan XXI! (también llamada 
“agglornamento”), es necesario considerar el estado de ánimo de algunos 
católicos en vísperas del Concilio Vaticano H. Esto fue ilustrado en su 
momento por Karl Rahner S.J. y fue recordado y confirmado más reciénte- 
mente, después de los hechos, por el Card. Ruin. 


En 1953, todavía bajo el pontificado de Pío XII, el jesuita alemán, 
dirigiéndose a sus hermanos en el sacerdocio, expresó su propio estado de 
ánimo y el que suponía que era el de ellos de la siguiente manera: 


«Nos sentimos como extranjeros en el mundo y llevamos a cabo nues- 
tra misión apostólica con un vivo malestar. Estamos inhibidos... Proclama- 
mos la palabra de Dios con temor y pavor... No creemos en la victoria... Ya 
no estamos muy seguros de que estemos hablando para decir algo... Mucho 
de lo que decimos sigue siendo ajeno [al mundo] y data de ayer o anteayer... 
No dudamos en confesarlo...: incluso nos sentimos llenos de abatimiento, 
tristeza, casi irritación; y sólo nos alegramos de que el mundo nos esté 
dando señales, que muestran que todavía nos perdura» (*?). 


Y continuó diciendo que había «buenas razones para sentirse tan 
deprimido», razones «objetivas», «que justificaban un derrotismo secreto y 
aniquilador». «Detrás de la Cortina de Hierro, el cristianismo es persegul- 
do... asfixiado por todos los medios de que dispone un estado policial... 
Humana y moralmente hablando, los cristianos ya no tienen ningún futuro». 
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En Occidente, entonces, Dios ha sido puesto «en licencia oficial” y «los 
cristianos parecen sobrevivir solo porque se necesita tiempo para desha- 
cerse de las antigúiedades». Los católicos viven a la defensiva. «Todas sus 
ofensivas son bloqueadas de inmediato. «Nosotros —decía Rahner— 
defendemos las páginas de la historia, los derechos, las costumbres de una 
vida pública, de un Estado, de una civilización que han sido cristianas, pero 
las defendemos con el sentimiento inconfesado de que ya no tenemos 
derecho a hacerlo... En nuestra vieja Europa, la Iglesia misma parece estar 
cansada. La fe permanece sin fuerza existencial... Nuestra teología es débil» 
ed 

Nos extenderíamos demasiado si quisiéramos mostrar que en realidad 
este no era el estado de ánimo de todo el clero, de todo el mundo católico, 
sino de aquella ala del mundo católico que desde los tiempos de Pío IX, bajo 
el nombre entonces de «católicos liberales”, soñaba con la reconciliación 
con el «mundo moderno” o con el mundo surgido de la Revolución. 
tendiendo a “constituirse y gobernarse por principios contrarios al concep- 
to cristiano” (San Pío X, El firme propósito). 


Nos encontramos ante el drama de la Iglesia en los tiempos modernos, 
resumido por el P. Meinvielle de la siguiente manera: “Con el triunfo de la 
Revolución Francesa, la impiedad viene a imponer en el corazón de la 
Europa cristiana una forma de vida impía que se bautiza con el nombre de 
civilización moderna, o civilización simplemente... ¿Qué hará la Iglesia? 
Ella, que por su naturaleza debe tomar contacto con la vida misma de los 
pueblos, ¿Será capaz de vivificar esta civilización, nacida de la impiedad y 
alimentada por ella? Si la Iglesia no lo hace, deberá alejarse de la vida; si 
lo hace, tendrá que aliarse con la iniquidad ” (13). 


Ante este dilema, los católicos estaban divididos, pero los Romanos 
Pontífices, desde Pío VI hasta Pío XII, no vacilaron y estuvieron sustancial- 
mente de acuerdo en su juicio de condena: la llamada “civilización moder- 
na” no es otra cosa que la erección de principios anticristianos como sistema 
de vida pública y privada (**) y, puesto que no se puede hacer ningún 
acuerdo “entre la luz y las tinieblas”, “entre Cristo y Belial” (2 Cor 6, 14), 
es censurable afirmar que “el Romano Pontífice puede y debe reconciliarse 
y comprometerse con el progreso, el liberalismo y la civilización moderna ” 


(5, 


Esta era precisamente la pretensión de los llamados “católicos 
liberales”, de la que se hizo eco en 1953 el preocupado “derrotismo” de 
Karl Rahner S.J. 


Un giro crucial en la historia de la Iglesia 


Juan XXII! —lo sabemos por una conversación que mantuvo con 
monseñor Lefebvre— era sospechoso de modernismo y, por tanto, de senti- 
mientos liberales. Podemos, por tanto, pensar que compartía, si no exac- 
tamente el estado de ánimo de Rahner, al menos la convicción de que la 
actitud defensiva de la Iglesia ante el mundo “moderno” había sido un error 
de sus predecesores y, en su “optimismo” (no sabemos hasta qué punto 
“ingenuo”), nada más convertirse en Papa, había convocado un Concilio 
para dar un giro a la Iglesia. Y ahora el “tercer Secreto” de Fátima, con su 
“profecía de fatalidad”, venía a turbar los sueños optimistas del “Papa 
bueno”: en lugar de “apertura al mundo”, oración y penitencia para la con- 
versión del mundo y, alternativamente, en lugar de una “nueva primavera” 
de la Iglesia, martirio para los hijos fieles de la Iglesia. 


Juan XXI! dudó; luego eligió. Eligió su sueño, silenciando Fátima e 
imprimiendo decisivamente al mundo católico un giro radical y fatal: «Por 
mucho tiempo —escribe el cardenal Ruini— el esfuerzo principal de la 
teología y del pensamiento católico en general ha sido defender las “razones 
de la fe”, entablando una polémica no pocas veces muy penetrante con las 
corrientes culturales y en particular filosóficas que tendían a negarlas. Sin 
embargo, luego vino la constatación de que una actitud puramente defensi- 
va, por inteligente y motivada que fuera, corría el riesgo de aislar cada vez 
más la fe de la cultura de nuestro tiempo, y así, en última instancia, debili- 
tarla y privarla de su capacidad de propuesta, robándole incluso lo mucho 
de positivo que nuestra época estaba produciendo. Este fue el punto de 
inflexión del Concilio Vaticano II, anticipado por ilustres hombres y 
corrientes de pensamiento católicos [de... Lamennais a Maritain, citando al 
P. Meinvielle]» (19). 


En otras palabras, Juan XXIIIL, habiendo leído el Tercer Secreto, 
«después de algunas vacilaciones », eligió, en lugar de la oración y la peni- 
tencia por el retorno del “mundo moderno” a Jesucristo Nuestro Señor y a 
Su Iglesia, la simpatía y la colaboración con el “mundo moderno”. No sólo 
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guardó silencio sobre el Tercer Secreto, sino que eligió actuar en dirección 
exactamente opuesta al mensaje de Fátima, sin advertir que este mensaje 
confirmaba la condena del “mundo moderno” por parte de sus predecesores 
y venía a disuadirle del proyectado “aggiornamento”. 


El Concilio se inauguró así con un discurso que se distanciaba de la 
“profecía agorera” y se invitó al mundo católico a “abrirse” con entusiasmo 
a las falsas ideas de “libertad” “fraternidad”, “igualdad”, “dignidad” y “de- 
rechos humanos” exhibidas por el “mundo moderno” enemigo de Cristo, a 
pesar de que estos errores ya habían sido condenados por todos los Romanos 
Pontífices que se habían enfrentado a la Revolución (**). 


La primera consecuencia fue la desbandada, y por tanto una crisis sin 
precedentes del mundo católico, privado de repente de todos sus puntos de 
referencia, mientras que, como observa Sor Lucía, la “profecía de fatalidad” 
de Fátima se cumplía puntualmente en su primera parte ante los ojos de 
todos: Rusia difundía sus errores incluso dentro del mundo católico con las 
teologías de la liberación, las comunidades de base, las Iglesias “populares” 
o “democráticas” que no son más que comunismo y comités revolucionarios 
disfrazados de cristianos. 


Este fue el fruto inmediato de la elección de Juan XXIII. El desenlace 
final, en el que se consumará el castigo y la redención de un mundo católico 
infiel, sordo e impenitente, nos lo revela ahora el Tercer Secreto de Fátima. 


Motivos de consuelo y de esperanza 


El Tercer Secreto, se ha observado, concluye con una visión de espe- 
ranza: el retorno de las almas a Dios redimidas por la sangre de los mártires 
en quienes se ha renovado la Pasión de Cristo. Esto es verdad. Pero el Tercer 
Secreto contiene también un motivo de consuelo para nosotros que, desde 
hace años, gimiendo, luchamos y resistimos al nuevo rumbo eclesial: viene 
a confirmarnos en nuestra fidelidad al Magisterio de los “Papas de ayer” 
contra el “aggiornamento” y la “apertura al mundo” deseados por los “Papas 
de hoy”. 


Además, a menudo también nosotros, como dice Mons. Lefebvre en 
una entrevista, nos preguntamos cómo, con la mentalidad deformada de los 
hombres de la Iglesia actuales y la, aún más deformada, de la jerarquía emer- 
gente, habría hecho el Señor para enderezar el rumbo de las cosas en Su 
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Iglesia, y, como lo habría hecho Monseñor Lefebvre, no pudimos encontrar 
otra respuesta que ésta: “¡Es el misterio de Dios!” Pensamos que ahora el 
Tercer Secreto de Fátima, como un relámpago en una noche oscura e inter- 
minable, ha venido a arrojar alguna luz sobre este “misterio de Dios”. 


Hirpinus 


1. 1! Messaggio di Fatima pág. 8; Reproducción del texto autógrafo en la 
nota 7 de la pág. 9 


2. Ibíd., nota 7, pág. 16 
3. Ibíd., pág .4 

4. Ibíd., págs. .30-31 

5. Ibíd., pág. 28 


6. Véase Famiglia Cristiana n* 26/2000: “Hablamos de ateísmos en plural. 
Por lo tanto, también es posible entender el nazismo”, dijo el Card. Ratzin- 
ger a los periodistas reunidos en el Vaticano para la publicación del “Tercer 
Secreto”. 


7. P. Calmel, O.P. Apologie pour l'Eglise de toujours 


8. Famiglia Cristiana, cit.; para la respuesta de la Hermana Lucía, ver /l 
Messaggio di Fatima, cit., pág. 29 


9. Il Messaggio di Fatima pág. 29 

10.Ibíd., pág. 4 

11. En L'Eglise a-t-elle encore sa chance? Ed. du Cerf.1953 
12.Ibíd. 


13. Carta del P. Meinvielle del 10 de abril de 1947 en Correspondance avec 
le R.P. Garrigou-Lagrange a propos de Lamennais et Maritain, ed. 
“Nuestro Tiempo”, Buenos Aires pág. 130 


14. V. Julio Meinvielle De Lamennais a Maritain 


15. Frase de la última frase del programa de estudios 
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16. “Le ragioni della Fede” en el suplemento de Famiglia Cristiana, n. 
15/1993 pág. 3. 


Fuente: 
Mt. 5, 37: Y AN ció che 
Ma il e in 
vostro piu 
parlare vien dal 
sia maligno. 
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